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dando muestras de repentino espanto, y hnnron 
,J ' 

juntamente con los demás. habitantes que por curio-
sidad se habían reunido al rededor. Los indios se 
h~bian imaginado, por efecto d~ ~u ignor~nw y eré• 
dula supersticion, que el secretario era un hechice
~o; habian tomado la plum¡;, papel y tintero ,1>or 
instrumentos de maf{ia, con los que el encan~dor 
· i)?a á proceder á alguna operacion fun~sta para 
e1los, Costó mucho trabajo el desengaiiarlos acer• 
ca de la persona del secretario, y no consintierQn 
en ac~rcarse á los españoles hasta haber empleado 
los w~dios que juzgaban á propósito ¡iarli precave~ 
se d~l maleficio. Este preservativo conslstia en 
~ierto polvo que arrojaron hácia á los españoles 
p~oduciendo un humo al que atribuían sin duda el 
poder de conjui-ar los sortilegios, y el que dirigieron 
mas particularmente hácia el hombre que miraba¡¡ 
como un hechicero. 

Llevaron despues á Bartolomé á 1u poblscion 
' donde nada encontró notable mas que un grande edi.-

ficio todo de madera, que servia de cernen terio á los 
' habitantes. Vió en algunos aepulcros cadáveres en• 

vueltos en telas de algodon, y entre ellos había uno 
que estaba embalsamado. Cada sepultura eatsba 
cerrada con una plancha cubierta de figuras de ani· 

f j \ ' 1_: 

males, y cerca de algunas estaba colocado el retra• 
to del difunto con estraños adornos. ·, 
' Al otro dia el almirante retuvo á bordo algunos 
naturales del país, para obwner de ello1 nuevos da
to"¡ pero los otros, no viendo regr~a.r á sus paisl-

. ' ' ' ' 
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nos, se imaginaron que los retenían presos para ha
cerles pagar el rescate. En esta creencia enviaron 
á Colon unos comil!ion ados para ofrecerle dos mar• 
ranillos, suplicándole que en cambio de aquellos ani• 
males les entrega~e los preso~, cuyo cautiverio tenia 
consternada á toda la po blncion. Colon les hizo 
entender que sus compatriotas no estaban presos, 
le! ~rometió que pronto los enviaría, y les pagó el 
prec10 de los cerdos, con lo que los diputados se re
tiraron muy satisfechos de su entrev1sta. 

Los dos cerdos que habian traído que'daron sobre 
cubierta, donde se callaba tambien un gato montés, 
tan grande como un galgo de los de casta pequeña, 
Y que habia sido cogido por un marinero despues 
de romperle una pata. Este animal, tan ágil como 
la ardilla, cuya vivacidad iguala, se le asemejaba 
además en sus costumbres, saltando de árbol en árbol 
y colgándose con la cola de las ramas. A.sí que 
l~s cerdos le vieron, tuvieron mucho miedo y qui
sieron escapar; pero los marineros cogieron uno y 
le plantaron delante del gato. Al instante saltó 
encima de él, y em·Mcándole la cola al rededor del 
hocico para aprctárnele, se agarró tan fuertemente 

· con la~ patas delanteras á la Cfbeza del cerdo, que 
le hubiera muerto si los marineros no le hubiesen 
hecho soltar su presa. 

D_espues de algunos dias de navegacion, llegó el 
almirante á la embocadura de un rio y determinó 
que _algunos sold:idos bajasen á tierra; pero una 
multitud de indios armados acudieron á la orill& 





146 DESCUBRnit!/JlTO DE il!fRICA 

a a oderarsc de los navíos. 
un ataque general par P . • tar la efusion de 

, t da costa queria evi d" Colon que a 
O 

• : los in ,os ,. ' , n vano á desarmaI a . 
sangre, se eeforzo . e_ . d . es viendo que nada 

• d c1hamon' espu 
por medio e con ' . , á las amenazae; p<;ro 
obtenia con dulzura, recurr10 d, d"1sparar un caño-

.,. Etocesmano · 
todo fué mutil. n n d ue el ruido has· 
nazo, solo con pólvora, rr_eyde_n ~ p\r . no logró el 

ntar á los m rns, " . ., 
ta.ria para espa t Los salv"ajcs vienuo 
objeto que se babia pr?pu_els doo. spor el rayo, creyeron 

b b. sido amqm a 
que no a ian b"i ·eron mas insolentes; Y l poder se JC • 
que era nu o su . ' alos en los árlJolcs, e~-
d do grandes alandos y p 1 . , ti! ee-

an . ue bacian de aque mu 
Presabo.n el desprecio q bro Colon Re 

b b" a.usado su asom · 
truendo que a ia e b I s sentir los efectos de 

"dad de acere d' 
vió en la neces1 vian á despreciar, y man o 
la artillería que se atre 

1
. en que babia muchos 

b 1 ·unacoma · 
disparar con a ª ª que aquel trueno da.-e · eron entonces 
indios. onoc1 b eron espantados á los 
ba tambien la muerte y uy 

bosques. . . encontrados hasta entonce,, 
De todos los mdtos meJ· or formado~, nota, 

1 s mas hermosos Y • 
estos eran o 11 Jec,antes ¡n·oporc10ncs 
bles por su esbelto tat eby nela deforma protu\Jernh· 

o·nopresen a a , 
1 de su cuerp · b . e tan groteEco a·. os 

d, que da a un air 
cia del ab ornen Los e~pai1ole~ 

. t de estas comarcas. 
otros habitan es bos grandes caimanes. Eir 
vieron eu el puerto m:sctán cansados, sn mu á dor· 
tos animales cuando I mu¡· subido do al-

t exhalan un o or 
mir á la cos a Y . 1 ataca· pero esto no 
mizcle: parecen tímidos s1 se es ' -
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quita el que traten de pillar l los hombres para de
vorarlos. 

Colon desanimado, renunció al fin á 111 esperanza 
de hallar el paso desde el Océano Atlántico al mar 
del Sud. La pertinacia de los impetuosos vientos, 
oontra los cuales luchaba ya hacia tiempo, le determi
nó á desandar el camino para dirigirse á un país lla
ma.do V eragua, donde segun las noticias de los sal
vajes, existian ricas minas de oro. Corrió muchos 
peligros en 'esta penosa navegacion, y asaltado por 
una violenta tempestad que duró muchos dias, tuvo 
que sufrir una grande escasez de víveres. De.todas 
sus provisiones, agotadas en un viaje de ocho meses, 
ya no le quedaba para alimentar á la estenuada tri• 
pulacion mas que un poco de bi~cocho corrompido 
por_ el calor y la humedad. Además, estaba plaga
do de gusa.n,os, s,icndo preciso comerle . á oscuras, 
Pl\fa evitar la repugnancia que debia causar ~ste a.li
mento inficionado. 

' f or este tiempo fué cuando los navíos se vieron 
rodeados de una multitud de tiburones. Este pes
ca~o, que á veces tiene hasta treinta piés de largo, 
es muy gordo, y sus monstruosas mandíbulas están 
armadas de tres hileras de gruesos dientes, con loa 
que c~rta un brazo ó una pierna como si fuese c_on 
una hacha. Un solo golpe de su cola, que menea 
sin cesar, puede romper los br~zos y piernllfl y aun 
matar al hombre á quien alcance. La voracidad 
de ~te pez no es menos e!pantosa, porque se traga 
tQ~~ Cllallto le prese,ntan, Wi.'!~ loe garliQa de hierro. 
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y la¡¡ haQhas. Se lee en las memoria¡¡ de un viaje
ro digno de fe, que habiendo arrojado al agua el 
cadáver de un hombre envuelto en un pedazo de 
lona, conforme se acostumbra en el mar, donde no 
es posible enterrar los muertos, se pescó al dia si• 
guiente un tiburon en cuyo vientre se encontró el 
dicho cadáver aun envuelto en su mortaje,. Los ne
gros de A.frica miran como un manjar delicado la 
carne de este pez, aunque sea aceitosa y exhale un 
olor desagradable. Antes de comerla la esponen 
al ardor del sol, hasta que comience á corromperse, 
es decir durante unos ocho días. 

En cuanto á los compañeros de Colon, la presen• 
ci11 de aquellos monstruos les pareció de mal ague
ro. Sin embargo, el hambre pudo mas que sus te• 
mores supersticiosos y su aversion á la carne rancia 
de tiburon. Se decidieron á comerla, porque toda
YÍa era preferible al vizcocho que disputaban á los 
gusauns. Los tiburones por otra parte eran fáciles 
de coger. Sabiendo su extraordinario apetito y que 
se trall'an cuanto les arrojan, los marineros prendían 

o • 
un pedazo de paño encarnado en un fuerte anzuelo 
sujeto á una cadena de hierro y le arrojaban al mar. 
Apenas el anzuelo tocaba en el agua, ya uu tiburon 
se prendía en él, y tirando de la cadena le subia.11 
al buque. Cogieron uno en cuyo estómago se hall6 
una tortuga viva, la que anduvo sobre cubierta, ape
nas la sacaron de su singular prision. El estóma
go de otro tiburon contenía la cabez& de un pesca
do de la. misma especie, echada al mar por los ma- · 
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rineros hacia poco tiempo: esto hizo creer que los ti
burones se devoraban unos á otros. 

El almirante caminando hácia Veragna, célebre 
por sus abundantes minas de oro, se vió obligado 
muchas veces por el temporal á detenerse en varios 
puntos de la costa, aguardando un viento favorable 
~ue 1~ permitiese llegar al país donde esperaba la 
JUSta rndemnizac;ion de sus penas y contrariedades. 
En uno de estos países que ,isitó, le causaron sor
presa las casas que los habitantes habian edificado 
en el aire, valiéndose casi de los mismos medios que 
empleó en _tiemp?s a~tiguos la reina Semíramis pa
ra constrmr sus Jardmes aéreos, de que hablan con 
tanto encomio los escritores de la antiguedad. Los 
salvajes habian' construido sus cabañas, apoyadas 
en las ramas de los grandes árboks, conforme anti
guamente se fundaban terrados y jardines enteros 
sobre altas bóvedas. Bajo este aspecto los indios 
s~ parecían á las aves, porque como ellas, eran ha
b'.tantes del aire. Sin duda habían adoptado este 
genero de construccion tan extraordinaria para ¡¡. 
brarse de las inundaciones y de los ataques de anima
les feroces ó de sus enemigos. Subían á sus cabañas 
por medio de escalas, que tenían luego buen cuida
do de recoger para que nadie subiese tras de ellos. 

En fin, Colon llegó felizmente á Veragua, y to
dos sus compañeros saludaron con exclamaciones de 
alegría Y de esperanza aquella costa donde debían 
encontrar tantas riquezas. Anclaron á la entrada 
de un rio al que el almirante dió el nombre de 
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Bartolomé, acompali•do de un buen destacamen
to de soldados, se dirigió al pueblo de Veragua, 
cerca dei cual estaba la casa del cacique en lo alto 
de una colina. Cuando Quibian le vió acercarse, 
le envió á decir que no llegase hasta su casa, por 
que él saldría al el)cuentro del je,fe español. Bar
tolomé se adelantó solo con cinco soldados, man
dando á los otros que le siguiesen á corta distancia, 
y que al primer tiro que oyesen, rodeara.u la casa 
de Quibian en términos de que nadie pudiera esca
parse. 

El cacique nada sospechaba y se adelantó con la 
mayor seguridad, hasta que los soldados de Barto
lomé, cercándole de repente, le hicieron prisionero. 
Hízose entonces la señal convenida al resto de la, 
tropa, la casa fué invadida, y cuantos en ella había 
sufrieron la suerte de su amo sin hacer resistencia 
á los españoles. Tienen estos escusa de su conduc
ta en las intenciones pérfidas del cacir¡ue, de cuya 
persona fué preciso apoderarse para salvar sus TI· 
das y la colonia; pero juzgando el hecho con la im
parcialidad de la historia, ¿con qué derecho iban 
ellos á establecerse en las tierras del aquel cacique? 
No se le puede tampoco á éste acriminar porque 
tratase de repeler á unos estranjeros que le pare 
cian perjudiciales á él y á su pueblo. 

Determinóse llevar el desgraciado cacique, atado 
de piés y manos á uno de los navíos, y le metieron 
de noche en la chalupa sujeto con una cuerda, que 
apretándole mucho le hizo dar gritos de dolor. 
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Compadecido el hombre que le guardaba ti . , , ,UOJoun 
poco, pero sm soltar la cuerda con que hal . 'd 
tad Q 'b' na s1 o 

a o. m ,;ªn, ~enos embarazado en sus movimien-
tos, _s~ arroJo de impro,iso al mar, llevándose trll8 
de s1 a ~u guarda, y hábil nadador, favorecido por 
la oscut1dad de la noche bnrl, 1 . ¡ . • 0 a persecumon de 
os espanoles. Estos se creyeron autorizados para 

apoderarse de todos los bienes del cacique fugitivo, 
cnlpab_Ie solo por haber recobrado su libertad, que 
le haln~n arrebatado con un acto de violencia. Su 
casa fue saqueada 1 -. , Y os espanoles se repartieron su 
oro, que valía trescientos ducados. 
. Q_uibian respirando odio y venganza preparaba 

témhles represalias á sus enemigos, Adelantándo
le por un espeso bosque, á propósito para ocultar su 
marcha á los españoles, sorprendió á la colonia ata
cándola de improviso con sus tropas, que daba~ gri
tos horrorosos y lanzaban flechas encendidas para 
peg~r fuego á los techos de las casas. Esto no lo 
pudieron conseguir por la mucha distancia; pero se 
trabó un combate encarnizado que podía ser fatal 
6 toda la colonia, El valor de Bartolomé la salvó 
car?ando ~ los indios con tal denuedo, que los der'. 
rotó, causandoles una pérdida considerable L 

- 1 ' 08 
espano es tuvieron un muerto y algunos heridos, en-
tre los que se contaba Bartolomé, á quien le dieron 
ll_n flechazo en el estómago; aunque felizmente la he
rida no fué mortal. 

, Colon esperaba que esta derrota serviria de lec
c1on al cacique para no hostilizar á los españoles; 
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pero no sirvió mas que de ponerle todavía mas fu, 
rioso. Su ódio promctia á sus enemigos una ven• 
ganza de que al cabo hubieran sido víctitnas, si a¡nis• 
tados del peligro que les amenazaba, no hubiesen 
declarado que preferian los peligrosos azares de 
una larga navegacion, á la suerte que les esperaba 
en una tierra donde quedaban espuestos á los ince• 
santes ataques de un enemigo tan implacable. El 
almirante viendo su desesperacion y el designio que 
les inspiraba, no pudo rehusarse á recibirlos á bor• 
do, y abandonando uno de sus navíos que no podia 
sostenerse en el mar, se hizo á la vela con los otroil 
tres, tambicn en muy mal estado. 

No deseaba otra cosa mas que poder llegar á li 
isla Española con sus buques tan averiados, por• 
que ya babia conocido que no podian servirle pa
ra volver á España; pero le, escuadrilla fué aco
metida por los violentos huracanes, tan frecuentes 
en aquel mar. La experiencia de Colon sus con• 
sejos y sus exhortaciones no podian infundir ánimo 
á sus equipajes, en los que reinaba el desórden y la 
confusion. Sus órdenes no eran ejecutadas, y en 
vano prescribia las mas sábias disposiciones, porque 
no hncian caso de su voz. Yió perecer uno de sus 
navíos cuando aun se hallaban á ,ista de Tiera Fir
me, y los otros dos hacían agua con tanta abundan· 
c1a, que eran precisos todos los esfuerzos de las tri• 
pulaciones y el ejercicio continuo de las bombas pa· 
ra que no se fuesen á pique. Colon no se babia 
hallado nunca en una situacion tan crítica. Tomó 
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el rumbo para la isla de Cuba, donde esperaba que 
descansase su tripulacion y se p d' , u tesen componer 

¡
sus ~av,~s tan deteriorados; pero otra tempestad Je 
anzo leJos de las costas de Cuba l d b , en e momento 
e a ordar á ella. Los dos navíos empujados uno 

cont~a otr~ por un viento impetuoso, chocaron con 
tal v10le~cia, que todos cuantos iban á bordo creye• 
ron que iban á abrirse en canal, y se preparaban 
i la muerte. ya 

A pes~r de todo, las naves resistieron este cho
que terrible, y llegaron hasta la costa de la J . 
ea, donde el almirante consio-uió por med' dama1-
h'b'l . 0 10 e una ª,,. ma~1~bra. ha_cerlas encallar cuando estaban 
prox,mas a irse a pique: si tarda un momento 
perecen él y todos sus compañeros. mas, 

L~ compostura de los navíos presentaba dificulta• 
d_es rnsuperables'. porque eran tan grandes sus ave
r_,as, que no babia esperanza de que volviesen , 
hr al mar A d . a sa• 

· pesar e todo el alnurante no q ·. 
10 demole 1 • d m . r.os, Juzgan o con su acostumbrada pr • 
dencia que tal y 6 u . ' con orme eRtaban, ofrecerian m 
segu_1·1dad á las tripulaciones que su permanenc: 
en tierra. Manteniéndose sobre aquellos restos se 
es'.aba al abrigo de los ataque, de los naturales d J 
pa,s, y los españole~ tenían menos ocasion de pr:. 
vocar con alguna imprudencia su descontento y su 
ve~ganza, perdiendo las ,entaja; que su alianza 
amistad les pudieran proporcionar Por c . . y 
te 1 f · ons,gmen-

as naves ueron reparadas por los costados s 
~??s_truyeron barracas sobre los puentes y se pr~hi~ 

10 a las tripulaciones bó.jar á tierra. 
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El almirante pudo felicitarse por tan pl'udentes 
medidas, porque los indios no tardaron en venir á 

bordo, y como se les hacia buen recibimiento, mani• 
festaban mucha confianza y amistad á los estranjeros. 
Traian víveres en abundancia, y se marchaban muy 
contentos, despues de haber dado dos patos por un 
pedazo de talco, un pan hecho con la raiz de caza• 
be por una cuenta de vidrio, y los objetos de mas va
lor por nn cascabel. 

Entre tanto se hacia preciso pensar en los medio, 
de salir de la isla, celebróse un gran consejo á bor
do del navío del almirante, para disentir esta cues
tion vital. Todos fueron de parecer que se debia 
dar parte de sus apuros al gobernador de la Espa• 
ñola, suplicándole enviase un navío en el que pudie
ran embarcarse. ¿Pero cómo le habian de llevar 
este aviso? El almirante no contaba mas que con 
una chalupa, y habia mas de treinta leguas de la Ja
maica á la isla Española. 

Los modales atables y la buena fe de Colon habian 
inspirado á los naturales tan vivo afecto á su perso• 
na, que no tuvieron inconveniente en venderle al
gunas canoa~; no eran mas que troncos ahuecados, 
informes y toscos barquichuelos, útiles á Jo mas pa•' 
ra navegar á Jo largo de la costa; pero incapaces de 
resistir al menor golpe de viento y prontos á sumer
gitse á la primera oleada. Emprendw un viaje tan 
largo con tau friigi!cs embarcaciones, era e_sponerse 
á una muerte casi segura, y sin embargo, estos peli· 
gros no aterraron á dos compañeros de Colon, El 
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español lfondez y el genovés Ficschi, se csptlsicron 
valerosamente por saltar ál almirante y á las tri, 
pulaciones. AJ conservar los nombres de e,tos dos 
varones intrépidos y trasmitirlos á la mas remota 
posteridad, la historia no ha hecho mas que rehdir 
el debido bmrienaje á su heróico sacrificio· ha cum• 
plido un deber de justicia y de ágradeci~iento pa
ra con los salvadores de Colon. 

Cada uno se embarcó en su canoa particular: lle: 
vando seis españoles y cuatro salvajes t¡ue hiciese!! 
el oficio do remeros. Quedó paétado que fisl que 
llegasen á la isla Española, Ficsohi volvería á dar 
parte al almirante, mientras que Mcndes iria ptiÍ' 
tirrra á Santo Domingo, para de~empeñar la comí• 
sion de queiba"Jncargado para el gobernador. Par 
tieron al fin, acompañados de los ardientes votos de 
sus desgraciados compañeros para que tuviesen un 
próspero viaje. 

Rabian navegado ya durante cuarenta y ocho h1 
ras, sufriendo mucho por el calor insoportuble y si
guiendo exactamente la direccion que el almirante 
les habia indicado, cuando se les figuró que se ha
bían estraviado del verdadero camino y queso habían 
pasado en alta mar mucho mas allá de Santo Do
mingo. Considérese ahora la angustia de aquellos 
hombres, que hahiendo agotado ya su escasa provi
sion de agua dulce, estaban atormrntados ¡,or una 
sed ardiente. Algunos salvajes cayeron muertos á 
Tista de sus aterrados compañeros, que esperando la 
misma suerte, daban señales de una horrorosa deses• 



,. 
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peracion. Creian encontrar alguu consuelo llenan
do su boca con el agua del mar; pero esto no hacia 
mas que refrescar su lengua y escitar mas la sed que 
aumentaba sus padecimientos. 

De repente la esperanza vino á reanimar sus almas 
abatidas y hacerles recobrar eu valor. Era de no•. 
che, y la luna presentándose de improviso en el ho
rizonte, les permitió ver hácia la parte por donde 
habia sr.Jido, una eminencia formada por una roca. 
.A.penas la distinguieron, cuando creyendo encontrar
se cerca de una isla, procuraron llegar á ella á fuer
za de remos. Llegaron en efecto; pero una triste 
realidad disipó sus ilusiones: aquella isla donde es
peraban encontrar el término de sus males y de su• 
padecimientos, no era mas que un peñasco estéril sin 

. ' rnstro de vegetac1on . 
.A. pesar de su desesperacion, quisieron recorrer 

aquel islote. Bajaron de sus canoas, y apenas habian 
andado algunos pasos, cuando encontraron agua 
en abundancia en el hueco de las rocas: era agua 
llovediza, pero clara y fresca como la de una cister• 
na. El descubrimiento do semejante tesoro les hizo 
olvidar la templama, tan necesaria despues de sl18 
largas privaciones. Se precipitan con ansia sobre 
el agua y se sacian basta mae no poder: unos pagan 
instantáneamente con su Yid& su esceio, y otros víc· 
timas de la misma imprudencia, la pagan despues 
con calenturas, c-0nsuncion ó hidropeRía. 

Aquellos desgraciados ha bian podido !atisfacer 
b, mas imperiosa de sus necesidades; pero sufrían 
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otras privaciones no menos crueles. Por una ca
sualidad feliz para ellos, el mar arrojó á la costa al
gunos peces cuya carne pudo entretener su hambre. 
Entonces los comandantes de las dos canoas resol
Tieron que sus compañeros disfrutasen algun descan
eo sobre aquel peñasco solitario durante el calor del 
dia, Y se embarcaron á la caída de la tarde. Des• 
po.oe de haber remado toda la noche, alumbrados 
p_ur la luna, que prestaba este alivio ásu triste situa
cion Y á los padecimientos que habian sufrido, 811• 

lud~on por fin con sus gritos de alegría á la. coet& 
occidental de la. isla Es¡;añola, donde desembllJ.'
caron, 

-


